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PRECIOS BE S Ü S C R IC M .

Ea Barcelcna

Por Da mes, Rvn. 1 ‘50 

Fuera id. . 2

Números saeltos 

3 cuartos.

Se publica todos los 

domingos.

PUNTOS DE SUSCHiClOH.

Kiosko frente la calle del 

Conde del Asalto 

y en la imprenta de 

este periódico.

La suscricion empieza el 

1.* de cada mes.

PERIÓDICO JOCO-SERIO.
SEGUNDA. ÉPOCA.

l'ara los pá lidos y reclamaciones de llarcelona á  los puntos de sascricion; 
para  los de fuera, rJirigirse pop escriio, a l Administrador de esto  periódico. 
— Se paga al pedir la  suscricion.

l’uedpn hacerse ias suscricioaes desde luera  d e  Barcelona, enviando i  ts(a 
Administi-aciou el Importe en sellos de correo.

D I N E R O .

Cuentan q ue  en c ie rta  ocasion iba un  pobre 
pidiendo lim osna de  casa en  casa, ü n  t r a n ­
seún te  q ue  acer taba  á  pasar en  el momento 
en  q ue  el mendigo alargaba su  m ano, sacó del 
bolsillo una moneda y dirigiéndose al infeliz:

— Tome usted  dos cuarto s ,,  le dijo, pero 
devuélvame uno.

El pobre dió u n  suspiro  y contestó  a l ca r i ­
tativo transeúnte :

—Me es imposible: no tengo ni uji m a ra ­
vedís.

—En es te  caso, replicó el t ra n se ú n te  e m ­
bolsándose nuevam ente lá  monedo; ya l ia ré á  
usted  lim osna o tro  dia.

Y el hom bre  se largó dejando al pordiosero 
sin el esperado donativo.

Quedóse el desgraciado contem plando como
desaparecía su bienhechor...... en proyecto, y
cuando se hubo perdido de  v ista  movió t r i s ­
tem ente la  cabeza y em prendiendo de nuevo 
su camino esclamó:

—¡Diablo! Hasta para  s e r  pobre  se necesita  
tener dinero.

Este cuento, mi querido  lector, os m as v ie ­
jo  que yo y la verdad q ue  enc ie rra  es aun 
mas vieja que el cuento; pero esto no impide 
que te lo recuerde  á fin de  que pongas todos 
tus sentidos p a ra  que no te ocurra  nunca  lo 
que al desgraciado mendigo.

Ya sabes, porque tam bién esto es viejo, que 
í‘ argent fa it íout y que sin  él no existe ni la 
ciencia, n i la herm osu ra , ni la  considei-acion, 
ni nada.

Podrás rom perte  los cascos y  q u em arte  las 
Pestañas p a ra  ap ren d er  a lguna cosa. Si no 
tienes dinero siem pre  serás  un  ignoran te .

Podrás ser tan honrado como qu ieras , tan 
^ea] como el que mas, Si te fj l ta  1‘ argent no 
íiatjrá quien te fie u n  m aravedís.

Podrás acicalarte  y ponerte  de  veinticinco 
alfileres. Como no Heves el bolsillo repleto, 
"o evitarás q ue  te  l lam en cursi.

Podrás  se r  m as herm oso que Narciso y m as 
arrogante  q ue  H ércules. Si la monee, no s u e ­
na , sei-ás m as feo q u e  Esopo y m as con tra ­
hecho que Quasimodo. . '*

En una palabra , podrás se r  hasta  pobre  de 
solemnidad como el del cuento. ^  no  llevas 
algún cuai-to en el bolsillo no lograrás n i que 
le  den una limosna.

Y que h as ta  este estrem o llega el poder del 
oro, te  convencerás fácilm ente, mi amado 
lector, si te  fijas en la disposición el g o ­
bierno acaba de  tom ar respecto á ”tas rifas 
que se ce lebran  en España, con el objeto de 
aplicar su  produc to  al socori'o de los desgra ­
ciados.

Pasa de 35,000 duros anuales  lo que en Bar­
celona tendi'á <{ue apron ta rse  al Estado por 
e l - i  por 100 q u e  lia im puesto el gobierno á 
los billetes que se espenden  para  las rifas de 
la  Casa de Caridad, Hospital y Amigos de los 
Pobres.

De m anera  q u e  hoy les sucede  á los pobres 
de  e s ta  Capital exactam ente  lo mismo que le 
pasó al pobre del cuento. Este  para  adqu irir  
una limosna, necesita  cua tro  m aravedises; 
los desgraciados de Barcelona, p a ra  ir á la 
Casa de Caridad, al Hospital, ó á  la casa de 
Socorro, necesitan 3>,000 duros cada año.

Y no vayas á tom arlo  á broma. Sin los
35,000 duros , las rifas quedan prohibida';, y 
como su producto es el p r inc ipa l,  y en  a lg u ­
nos hasta  el único  recu rso  con que cuentan  
para  e jercer la bsneficencia, de aquí que es 
indispensable disponer de  esa fabulosa sum a
o m orirse  de ham bre  por esas calles de Dios.

En Barcelona, pues, p a ra  se r  pobre es n e ­
cesario sor r ico ;p a ra  pedir l im osna  es preciso 
gozar de  una ren ta  de setecientos mil r e a ­
le s ,  y para  m orirse  en un  h o sp i ta l  e s in d is -  
pensablo tener dos voces d e rech o  á se r  Se­
nador del lieino.

Con estas  condiciones yo  m e  declararla  
pobre de solemnidad, pero como no es tan 
fácil obtenerlas y como los 3.),0y0 del pico 
son m as duros de p e la r  que lo que á prim era 
vista  parece, y como la  ta l sum a solo re ­
presenta  el cuotidiano ayuno de un  sin íin

de familias, me he de  conten tar  con s e r  rico 
y p reg u n ta r  á m is lectores: ¿Qué hacer en 
es te  caso?

Aquí de m is an te r io res  reflexiones,
Ante todo es necesario  sabe r  en q u é  estado 

se encuen tran  los bolsillos de los perjud ica ­
dos y como ya sabemos á dónde alcanza la 
bolsa de un pobre , de aquí q ue  nadie  se tome 
el trabajo de sa l ir  en su  defensa.

Si se  tratai'a de im poner nuevas cargas á 
la propiedad y á la in d u s tr ia  no fa ltarían  a r ­
t ícu los  en los periódicos n i esposiciones a! 
gobierno, los prim eros p a ra  censurarle  y los 
segundos para  pedirle  qué"desistiera  de su 
proyecto. La propiedad y la  industr ia  ten ­
drían d ineros p;ira levan ta r  gran  polvareda,

Pero  solo se  tra ta  de  q u i ta r  á los desgra ­
ciados los recursos  q ue  la caridad  le s  p ro ­
porciona p a ra  sobre llevar su  misera ex is ten ­
cia  y para  esos infelices no se lev an ta  una 
voz, no se escribe un  a r tícu lo  que diga al go­
bierno la in justic ia  con q ue  procede.

Los perjudicados son pobres; no tienen d i ­
nero , y donde no hay dinero no hay consi­
deración, no hay amigos, no h ay  m as que po­
breza.

¿Y quién se  acu erd a  en España de la  po ­
breza? Nadie m as que el m in is tro  de Hacien­
da, que ha querido d em o stra r  al m undo que 
es capaz de saca r  recu rsos  hasta  de la m ise ­
ria , lo cual e s  tan  m ilagroso como sacar 
agua de  una piedra.

No estrañaré , pues, que el día m enos pen­
sado veamos al Sr. Salaverria  convertido en 
santo. Él ha sabido rea liza r  un  imposible, 
por lo tan to  es á  todas luces  acreedor ¡i que 
se le coloque en un altar.

En cuanto  á los infelices que solo la  cai’i- 
dad les sostiene, esos no tienen oiro re m e ­
dio que re n u n c ia rá  s e r  pobres, s in o  qu ie ren  
ap a rece r  en la  lista  de los m ayores c o n tr ib u ­
yentes.
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La M adeja polilica  d a  u n a  ca r ica tu ra  de 
Sagasta y dice que no la i lum ina porque  se 
necesilarian m uchos colores para él. No nos 
adm ira  que los federales de la Madeja hablen 
de colores al pensar en  Sagasta, porque éste 
se los h a  hecho sa l ir  con frecuencia  a l rostro 
á los hom bres  de la  Madeja.

Añaden que el color que m as conviene á 
Sagasta es e l negro. Los redactores  de la Ma­
deja a u n  tienen  la cara  tiznada por el humo 
del petró leo  de Alcoy y de Cartagena, y al 
m ira rse  al espejo creyeron que los dem ás se 
les asemejaban.

HISTORIA DE UN CORRESPONSAL.

U n  viernes, dia sinsol_, 
nace este insigne  español.

Su apetito  es tan  atroz 
que le dan dos am as, ¡dos!

En la despensa se cuela 
y se  com e u n a  cazuela.

Por no saber la lección 
le colocan de plantón.

Como es tonto é ignorante 
se da  aires de petulante .

Y por p a rece r  persona 
lee el Diario de Barcelona.

Dice al leerlo; «¡Tengo estado!»
Y se m ete  á moderado.

Con ra tas  sabias se tra ta  
po rque  su  ciencia le es grata.

¿Qué debe se r  esa ciencia 
que gusta  4 tal eminencia.

Sus socios de elogios m útuos 
le r inden gracdes tribu tos .

Escribe en  sti honor un  dia 
F . Miijuel y Badia.

D alas  gracias muy contento 
á D. Antonio al momento.

D. Antonio le  saluda 
y en te rnec ido  estornuda.

y  el otro  con m ucho celo 
corre  á ofrecerle un  pañuelo,

I.a finura es tan cabal 
q u e  le hace corresponsal.

Se va á Madrid m u y  nfano 
con el tin te ro  en  la  mano.

Pide  inform es cada dia 
á gente  de gran  valía.

La h ay  en tre  e lla  que es uiuy fina, 
como pinches dü cocina.

Datos t o m a  verdaderos 
de  los criados y porteros.

Algo tal t r a tó l e  deja 
qu6 en  s>iis caflas  se  refleja.

Furioso pega un  berrido 
p o rq u e  ¿agasta  lia comido.

Le hnn dicho: «Sagasta fuma»
Y airado  coge la  pluma.

En la ca r ta  escrita , en tera  
vacia la salvadera .

Mas lo que ha  vaciado en te ro  
ha  sido s a g r a n  tintero.

Pone u n  gesto horrib le , feo. 
¿Qué hacer, q ue  se va el correo?

Como está , c ie rra  la  carta , 
y  así al Diario se la ensarta.

El Diario, a l ver  el borron 
clama: ¡Oh qué imaginación!

Y le escribe de contado;
«La carta  m ucho  ha  gustado.»

Al saber esto, le  envía 
m as borrones  cada dia.

Esta  es la historia  cabal 
de cierto corresponsal.

C A S C O S .

Cuando haya  llovido fuerte  y recio, los to r ­
ren te s  y riera  do Malla se hayan desbordado 
é inundado Barcelona, entonces se hablará 
o tra  vez m ucho del desvio. Las cosas ó no 
hacerlas 6 dejarlas por hacer. Asi somos n o s ­
otros.

Bespecto de eso de no  hacerlas ó dejarlas 
por hacer podríam os decir algo de la ad m i­
n is trac ión  del Santo Hospital y de! papel que 
en ella desem peñan  los delegados del A yun­
tam iento. A llí todo m archa ;il vapor y nó hay 
reform a ú tií 'que  no quede  en proyecto de  r e ­
forma. Valdría la pena  que algnn concejal 
p rom oviese  la cuestión en el seno del A yun­
tam ien to , pero estudiitndola an tes  & fondo, 
Algún com pañero  podría  darle datos.

¿Tienen Vds. noticias de la  charca? Pues 
vayan ú desdo Muralla de  Mar.

Hace tioinpo que no he visto á los señores 
concejales con las consabidas bandas, y c rean  
ustedes que 'o  siento. Kn estos tiem pos uno 
lleno, necesidad de distracción.

. Si'uii concejal con banda , 
me hace tilin, 
con d^is bandas, de  fijo, 
me iba á morir.
Niña ¡la m ar
si de ellas cuelga un  sable 
el concejal!

E l ’ Ayuntam iento do Üarcelona h ay  que 
confesar que lo entiende. M ientras el gobierno 
lo concede una rebaja de tíos m illones  y pico 
en el encabezamiento de consumos, el cuet-po 
m un ic ipa l nos regala un aum ento  en las ta r i ­
fa? de esos mismos consumos.

No hav como tener unos rep resen tan tes  de 
mistó para  d is fru ta r  do esas ventajas.

P o r  fin homns sacado en limpio q u e  aquello 
de los 7ictcthlü5 no ha sido naila.

Quiero decir (jue lo de la libertad  ó no li­
b e r tad  de cultos, no se lia resue lto  todavía.

Esto indica que los llnmados noía/'íes tan 
solo han sacado la nota de suspensos.

Lo de la  c risis  fné filfs.
Kl m inisterio  goza do cabal salud, 
i'.l corresponsal A. ya no tieiia calentura. 
La g u e rra  marcha.
E l país está tra n q u ilo .
(Que lo haga mejor el Diario de Barcelona.}

Quedan los gobernadores au torizados para  
o rgan izar la milicia voluntaria .

Asi lo dice La Gaceta.
Veremos cuantos batallones tendrem os en 

Barcelona.
Voy á p repa ra r  el uniform e.

La Asociación literaria de Gerona nos h a  re ­
m itido  el program a del certám en que ha de 
te n e r  lu g ar  e l dia 1.® del próximo Noviem­
b re .

Damos las gracias á dicha Asociación y  le 
enviam os n u es tra s  felicitaciones por sus 
constante.s desvelos en  pro  de la l i te ra tu ra  
pátria .

L a  Gaceta publica  e l nom bram iento  de  va­
r io s  gobernadores.

¿Será verdad que_se ace rcan  la s  elecciones?

En Ilendaya fué  detenido e l p ad re  del p re ­
tendiente .

Ahora solo falta .que en  España cacen al 
hijo.

Tina estación incendiada, dos locom otoras 
hechas añicos y la vía des tru id a ,  ha  sido el 
resu ltado  de la v isita  q u e  D orregaray  ha  g i­
rado p o r  Sariñena.

Ahora digan ustedes si pueden verse  mas 
barbaridades jun tas .

COSAS QUE SUBEN.

El tabaco.
Los a lqu ile res  de  casa.
La contribución.
Los derechos de consum o.
Las atrocidades de  los carlistas.

COSAS QÜS BAJAN.

El papel del Estado.
Los toldos.
La im portancia  del Drusi.
La popularidad del Alcalde.
1,05 fondos del Ayuntam iento.

L a  Espnña Católica, periódico de Madrid, 
aboga po rque  se pague á los cu ras  rebeldes.

La pre tensión  es m ny  justa . No solo debe 
pag.irseles, sino enviarles g ran  cantidad de 
m uniciones de guerra .

Algún Krup y algún Plasencia  si no  hay 
inconveniente  en eilo.

Con solo h:3cerles sen tir  los efectos de ese 
p a r  de in s trum en tos ,  m e  parece  que tendrían  
lo suficiente.

Kl sem anario  madrileño 
muerto.

Séale la tie rra  ligera.

La Flor de lis ha

El A yuntam iento  an te rio r  con el producto 
de los consum os y dem ás arb itr ios  m unici­
pales, no  solo cu b r ia  sus  a tenciones sino que 
enjugaba una buena  parte  del déficit r e s u l ­
tan te  en épocas anteriores.

El A yuntam iento  actual con los mismos 
recursos y con dos millones de ganga que le 
ha  concedido el gobierno, se encuen tra  á la 
i'iltima pregiin ta y tiene necesidad de aum en ­
t a r  los derechos de consum o.

¿Quién rae resuelve es te  problema?

El precio d í l  tabaco ha aum entado; ahora 
solo falta que la calidad aum ente , p o rq aeeso  
de  dar tabaco m?.lo y caro, tiene poca g racia .
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En -ana d é la s  últim as reuniones celebradas 
p o r  los notables se dijo que la cuestión re li­
g iosa era cuestión de sentimiento. 

D erram em os u na  lágrima.

El alcalde de  Cartagena se ba  declarado á 
s i mismo hijo adoptivo de d icha ciudad.

R ara adopcion que recom endam os á las 
comisiones de códigos.

El v iernes se inauguró  en  el Parque  el 
kiosko para  la espendicion de refrescos. Es 
lás tim a  quo no esté en  Barcelona el co rres ­
ponsal A, del Diario, pues  tiene necesidad de 
tom arlos.

El m inistro  de Fom ento , Sr. Orovio, la  ha 
em prendido  h a s ta  con los sobreguardas y 
guardas de m onte. No hay como los m odera­
dos para saber hacer las cosas. Removiendo 
e l  personal de em pleados es como se crea 
orden y adm inistración. El <juid e s tá  en las 
elecciones, y  como los m oderados tienen  t a n ­
to  arraigo en el país, se ven precisados ú 
n om brar guarda  m ontes  p a ra  que hallen apo­
yo su s  fu tu ras  candidaturas.

F igúrense  Vds. que con frecuencia salen 
vapores de este  puerto  para Marsella ú otro 
p u n to  de Francia . ¿Creerán Vds. que se apro­
vechan lodos para  en tregarlese l correo? Pues 
no  señor, no  se aprovechan. Lo mismo suce­
d e  con los que vienen de un  puerto  de F ra n ­
c ia  á Barcelona. P a ra  c ie rtas  cosas no hay 
com o este país.

Nuestros generales han hecho blanco en  el 
centro valiéndoles su  buena p u n te r ía  2,01)0 
prisioneros carlis tas, los cañones de Canta- 
vieja y la  plaza. H é aquí un  blanco aprove­
chado.

Enjam bres de  sacristanes 
flor y n a ta  de! carlismo 
so  el árbol ¡ayl do Güernica 
pasan las horas tranquilos.
¡Gran Dios! ¡Gran Dios! uu milagro, 
uno tan  solo te  pido; 
qu e  aquel árbol me conviertas 
de repen te  en manzaniUo.

La disposición del gobierno sobre los b ie- 
ne.s y  personas de  los carlistas ha hecho ya 
s e n t i r  sus  efectos en  Madrid.

Que m e place.
Ahora espero saber  si en Barcelona dará 

idénticos resu ltados, au n q u e  he  de suponer 
q ue  aqui no habrá  carlis tas, u n a  vez que has ­
t a  ahora no ha llegado á mis noticias que se 
haya  m andado v a r ia r  de aires á n ingún  c a r ­
cunda.,

¡Si serem os liberales en es ta  Capital!

El Sr. Ju liá  que funciona :l nom bre de 
-íO.ÜOO obreros, está  ya e n tre  nosotros de r e ­
greso de su  viaje á la (iórte.

P a rece  que con el objeto de d a r  cuen ta  á 
sus  representados de  su s  gestiones en  Madrid, 
va á re u n ir  á los cuaren ta  m il en la capilla 
de  San Cristóbal.

Corno la estación es calurosa, por esto  ha es­
cogido el local m as  á propósito para q ue  los 
convocados no suden la  gola gorda. 

jAnchura! ¡Anchui-a!

El corresponsal A. no suelta  ya aquellas 
andanadas quo hacían te m e r  por su salud. 

Como que es tá  á v e r  venir, 
jl’icarillo!

Ya no es corresponsal del Diario de Barce~ 
tona el Sr. Arnau.

Lo sospechábamos.
Los q ue  como el señor A rnau así s irven  

p a ra  u n  barrido como p a ra  un fregado tienen 
el camino espedito: ser corresponsales de  to ­
dos los periódicos 6 de ninguno.

Parece  q ue  el ayuntam iento se es tá  ocupan­
do de  !a organización de la  milicia ó de una 
cosa por e l estilo.

Dada la popularidad del Sr. Alcalde y reco­
nocidos por todo el m undo su entusiasm o y 
decisión por la causa  de la libertad , no dudó 
que en Barcelona se organizará una respe ta ­
ble fuerza a rm ada que al it:ando del Marqués 
de Ciutadilla pueda p res ta r  im portan tes  s e r ­
vicios.

Pongo e n  conocimiento de m is lec tores  que 
el am a de leche  q ue  en las novilladas a n te ­
r io res  lució su  robustez en el palco de  la 
presidencia de ia  plaza de toros, no tiene no ­
vedad.

El ama y el niño siguen  bien.
Al papá se le cae la  baba.

La posibilidad de 'unas  próxim as eleccio­
nes, h a  puesto  en movimiento á  cierto políti­
co de balancín , q ue  lo m ism o es d irec tor de 
ag r icu ltu ra  en tiempos de  D. Amadeo que 
D iputado provincial en plena restauración .

L e ofrezco u n a  lluvia -de cascos que no le 
han de dejar  hueso sano si la  noticia se con- 
ñ rm a.

El Director de £ í  Diario de Barcelona está, 
en  correspondencia  tirada  con el Sr. Cánovas.

El o tro dia nos enseñó una caria  q u e  le ha ­
b ía  escrito.

¿Y todo para  qué? P ara  hacernos sabe r  que 
se ca r tea  nada m enos que con el p residente  
del Consejo de Ministros. 

rVanidosol

De ta l  m anera  ha  sido tra tado  p o r  la p re n ­
sa liberal de Madrid e! Director del Diario 
de Barcelona, que preciso es confesar q ue  el 
señor Mañé y F laquer desgi’aciadamente per­
tenece á los desaJiuciados.

En este  concepto se esplica perfectam ente  
el viaje á Madrid de dicho señor.

H abrá  ido á v e r  al doctor Garrido.

ACERTIJO.

Fué federal, unitario 
y unido íl los radicales 
votó el «Banco Hipotecario» 
resumen: treinta m il reales.

Demócrata de ocasion 
luego despues federal 
y unitario  en conclusión 
tiene por nom bre  Pascual 
y por apodo Bailón.

1 .s rd ia .—¿El señor Ministro de la Gober­
nación?

Hoy come en Palacio.
2 .’ id. —¿El .señor Ministro de la  Gober­

nación?
Hoy come en la  Presidencia, 

i d .—¿El señ o r  Ministro de ia Gober­
nación?

Hoy come con el M arqués de 
Francos.

i d . —¿El seño r Ministro de la Gober­
nación?

Hoy come con Frascuelo, 
id. —¿Con quién come hoy el señor 

Ministro de la  Gobernación?

Me consta que el Sr. G obernador persigue 
s in  cesar las casas de juego.

Dóile mi parabién  y le ruego no cese en su 
empeño.

Los q ue  viven con tan inm oral industria 
buscarán siem pre todos los medios para  b u r ­
l a r  las pesquisas de la autoridad.

Hay ciertos casinos que me hacen  sombra. 
Yo los cerraría . No los nom bro , porque no 
hay necesidad. No son políticos, ni científi­
cos, n i literarios, n i de honesto recreo, por 
m as q ue  lleven cierta careta.

¡Ojo, pues, Sr. Aldecoa!

La sesuda Epoca dice que el señor Cánovas 
es u n  P residen te  de peso.

E rra ta  de im pren ta  fué, 
de seguro , no es mas (jue eso.
Léase paso y no peso... 
conque ya m e entiende usté.

El G obernador de una de las p rovincias de 
Castellón ha  colocado á sus  ascendien tes , 
descendien tes y  colaterales.

¡Qué familia tan  apreciabie!

El Vaticano que de la vecina república r e ­
cibe 40.0U(),000 de reales se ha  suscrito  por
80,000 en  favor de los inundados del Medio­
día.

;Ni el prodigio de los panes y los peces!
No hay como el diriero de San Pedro para  

hacer milagros.

L O S  D O S  P E R R O S .

Por en tre  unas  calles, 
seguido con ceño 
por municipales, 
volaba un  podenco 
huyendo asustado 
del tósigo fiero.
Jadeante , sudando, 
perdido el aliento, 
doblando una esquina 
topó á «n  compañero.
—¿Dó vas tan aprisa? 
pregúnta le  luego.
—Los m unicipales 
me vienen siguiendo 
llevando en la mano, 
la  bola, ¡los fieros!
—¿Por eso te asustas?
Soy tu  compañero 
y  estando á mi lado 
darán te  respeto, 
pues un concejal 
sab rás  que es mi dueño. 
—Mas no te  valió, 
contesta al momento 
el otro , pues sé 
q u e  un dia te dieron 
la bola. ¿Valióte 
contesta, tu  dueño?
—¿Pregunta tal me haces? 
Sabe, majadero, 
que mi amo, irritado, 
sin paga al monitaito 
dejó al que atrevido 
largóm e el veneno.
—Tambier. m e  contaron, 
y sé  que no es cuento, 
q ue  el inspector vino, 
naí'ráronlo el hecho 
y  á nuestro  en>imigo 
repuso  en su puesto.
Con i|ue lú  te quedas, 
p ues  tras de este  ejemplo 
ni que fuera mi amo 
el buen m arqués mnsino, 
te  digo y afirmo 
no  fiara yo de ellos,
A bur, nii me pescan, 
que soy perro  viejo.

K ío ik o  f ro n te  la  e d l e  de) C osde  d» l i i i l t g .
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